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UNA MONOGRAFÍA DIGITAL 

Abrimos con esta publicación la nueva serie digital a través de la que el Centro de Estudios Montañeses editará las monografías de 
su nueva serie e-Monografías del C.E.M., que se publicará paralela, aunque independientemente, de las monografías que vienen 
publicándose desde 1934 en soporte de celulosa. 

Al mencionar serie editorial en soporte digital no significa que estemos estrenando soporte, ya que el Centro de Estudios 
Montañeses utiliza desde hace ya varios años para publicar su serie digital La Nao. Nuestro compañero y conocido editor Fernando 
Vierna viene coordinando esta revista, “La Nao del CEM”, que este pasado junio de 2016 ha alcanzado ya el número 30, deseándole 
desde aquí una larga e interesante trayectoria. 

Una edición digital responde a una idea distinta en cuanto a difusión y soporte de lo que representan las publicaciones en papel, 
estemos hablando de la revista Altamira o de las Monografías del Centro de Estudios Montañeses: Admiten extensiones, contenidos y 
diseños impensables en la edición de imprenta -a la que complementan sin competencia posible- incluyendo, por ejemplo, reproducciones 
de documentos originales o abundante aparato gráfico, estático, en movimiento o de elaboración virtual, hoy tan en uso y en ocasiones de 
tanta utilidad para la transmisión del conocimiento.  La propia búsqueda documental justificaría en sí misma esfuerzos importantes.

 Muchas trabajos que superan la extensión admisible en la revista Altamira, o cuya temática o estilo no se ajuste con la precisión 
impuesta por la línea editorial de las monografías del CEM o de nuestra revista, limitadas casi siempre, además por los altos costes de la 
edición en papel, podrán publicarse y difundirse a través de esta nueva línea editorial del Centro de Estudios Montañeses. 

El formato elegido y algunas características de colorismo y holgura de diseño pueden llamar la atención, acostumbrados como 
estamos a nuestra sobria línea editorial. La previsión de que, pese a que una edición digital se refiera actualmente a su impresión en CD, 
DVD, u otro soporte físico obligado, esta información acabará difundiéndose a través de la web del C.E.M., por lo que hemos pretendido 
también comodidad en la lectura, flexibilidad en el diseño y una adaptación a los nuevos soportes de lectura digital, es cierto que en 
ocasiones de visita efímera, pero interesante en cualquier caso. 

Consideremos esta primera pieza en su condición de estreno mejorable. No tengo dudas de que la experiencia en el manejo de 
estos nuevo soportes nos permitirá llegar a logros editoriales de alta calidad, igualando, o superando llegado el caso, lo hecho en casi un 
siglo de trayectoria del Centro de Estudios Montañeses en sus ediciones en papel. Si el resultado de este primer intento se aprecia 
interesante, invito desde aquí a todos los compañeros e interesados a utilizar también esta oportunidad de editar con nuevos alcances y 
estilos desde el Centro de Estudios Montañeses.  

V.F. A. / C.E.M. 

Noviembre 2016 
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I. INTRODUCCIÓN 

La zona arqueológica descrita en este trabajo y cuyo contenido se desglosa está situada en el municipio de Miera y es uno de los 
Bienes de Interés Cultural con categoría de Zona Arqueológica existentes en Cantabria, aprobada por el Consejo de Gobierno regional el 
4 de diciembre de 2014 y publicada en el Boletín Oficial del Estado Nº 6 de 7 de enero de 2015, Secc. III, pág. 1842.  

Por su interés general, tanto en los contenidos arqueológicos sobre los que aquí nos centraremos, como de paisaje cultural y 
geológico merece una atención especial, constituyendo además este paraje de la margen izquierda del Río Miera un espacio simétrico al 
importante entorno arqueológico y paleontológico de Ajanedo, en la margen opuesta del Miera, donde están horadadas las grutas del 
Salitre y de La Puntida abiertas por la falla del Miera al intersectar el inmenso sistema kárstico del Alto del Tejuelo creado por la falla de 
Esles, que a principios del presente año 2016, en pleno proceso de  exploración y plasmación topográfica, ha entrado en el catálogo de 
cavidades como el mayor sistema kárstico penisular, con más de 130 Km de desarrollo. 

La citada cueva del Salitre, presenta especial interés histórico por el arte rupestre y el yacimiento arqueológico que cobija, y por su 
relevancia historiográfica, al ser la segunda cueva con arte prehistórico reconocido en España después de Altamira. Tanto el Salitre como 
su inmediata cueva de La Puntida se encuentran también protegidas legalmente, encontrándose también en revisión algunos aspectos de 
su descubrimiento a finales del siglo XIX (Fernández Acebo, 2016). 

El contenido de la presente monografía se basa en buena medida en la memoria elaborada para la descripción de los elementos 
arqueológicos de la zona del Puyo e información complementaria, anexa a la solicitud a la Dirección General de Cultura del Gobierno de 
Cantabria de declaración como Bien de Interés Cultural como Zona Arqueológica. 

La zona arqueológica de El Puyo está asentada en una pequeña colina caliza denominada Monte del Puyo (también Peña de La 
Toba y Monte Hoyas). Se eleva unos 250 sobre el nivel del valle y es parte de la divisoria natural entre los tramos medio y alto del Valle 
del Miera. Sus cotas máximas se encuentran en el entorno de los 600 m.s.n.m., lo que la sitúa en los límites de las nieves perpetuas en 
los momentos glaciares álgidos del Paleolítico. Estas condiciones han desarrollado importantes fenómenos kársticos que han dado cobijo 
y permitido la supervivencia a los grupos humanos y fauna acompañante. 

El conocimiento actual apunta hacia ocupaciones humanas al menos desde el Musteriense –sin haberse investigado aún 
arqueológicamente, por lo que queda abierta a usos más tempranos- en un yacimiento en el fondo de la cueva La Soterraña constituido 
por restos que parecen haberse desprendido de la Cueva del Puyo. En ésta, las  evidencias arqueológicas observadas hasta la actualidad 
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prolongan las noticias de ocupación a través del Paleolítico Superior y Mesolítico hasta tiempos de la Protohistoria, prolongándose su uso 
hasta tiempos históricos modernos.  

Es muy notable, y debe destacarse por ser la primera identificada en la vertiente norte de la Cordillera Cantábrica -que permitió 
uniformar un tratamiento funerario equiparable al del centro peninsular y homologar la cultura periférica del Hierro con la que venía 
interpretándose como de sofisticada evolución en el centro peninsular, emulando algunas proyecciones centralista en discusión moderna- 
su necrópolis de la Edad del Hierro II, elemento funerario que invita a seguir investigando la ubicación del poblado de origen, aún 
desconocida. El resto de la decena de elementos arqueológicos, que ahora se conocen en el perímetro, muestran igualmente 
ocupaciones en el Paleolítico Superior, Mesolítico, Neolítico, Calcolítico, Bronce o Hierro; también en tiempos medievales y modernos.  

Algunas de las cavidades –Soterraña, abrigos de la Palenciana, Sopeña- tienen arte rupestre prehistórico; no se incluyen en esta 
asignación las trazas negras carbonosas, también presentes en varias de las cuevas de la zona, pero asignables en principio a tiempos 
tardo-antiguos o medievales.  

Se trata de un área de media altura escasamente estudiada, con parajes abruptos y pedregosos en sus cresterías hasta el punto 
de impedir cualquier colonización humana en y dificultar notablemente su prospección, no resulta muy aventurado esperar nuevos 
hallazgos arqueológicos en las numerosas cavidades previsibles, aún no exploradas algunas conocidas y sin identificar en diversos 
parajes en los que se sabe de su existencia por tradición oral.  

Así lo indican las varias decenas de cavidades que fueron localizadas por los alrededores de las cuevas del Puyo y Soterraña en 
las exploraciones de los años setenta y ochenta del siglo XX por el grupo espeleológico del Museo de Prehistoria, cuyas referencias de 
campo se perdieron, quedando sólo escuetas menciones en los resúmenes de las salidas que se plasmaban en los libros de campo.  

Además de los contenidos arqueológicos de la zona, que justifican la calificación de zona arqueológica y su declaración como Bien 
de Interés Cultural, son destacables los valores paisajísticos y naturales del entorno y la existencia en su periferia de una etnoarquitectura 
montañesa local, de tipología similar a la extendida por los Montes de Pas, con los que este rincón de Trasmiera constituyó frontera 
histórica.  
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II. DESCRIPCIÓN, CONTENIDOS Y DOCUMENTACIÓN DE LOS ELEMENTOS ARQUEOLÓGICOS
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1. Cueva de la Palenciana 1
UTM ED50 Huso 30: 441280,4789650,400 

Cavidad de amplios vestíbulos que superan 
el centenar de metros de eje principal, orientada 
al Sur, con tres accesos colgados sobre los 
farallones que se levantan sobre el Río de 
Carcabal unos cientos de metros aguas debajo 
del pueblo de Merilla. Fueron extraídos 
materiales para fertilizar los cultivos. No 
excavada arqueológicamente, pero reconocido 
su interés en la segunda mitad del s. XX desde el 
entorno del Museo de Prehistoria y el CAEAP 
(Colectivo para la Ampliación de Estudios de 
Arqueología Prehistórica). 

Los diversos materiales y estructuras de 
superficie evidencian varias modalidades de uso 
en las distintas épocas observables: Hábitat en el 
Paleolítico y Mesolítico; sepulcral y posiblemente 

refugio en el Calcolítico-Bronce;  depósitos del Hierro y Edad Media (las marcas negras existentes en sus paredes podrían corresponder a esta etapa 
histórica) y tiempos modernos. Sólo una pequeña parte de los materiales de superficie ha sido retirada por su vulnerabilidad y entregados en el 
MUPAC para asegurar su conservación. 

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Zubieta Hillenius y Noriega Suárez (1975: 29-31). 
Muñoz Fernández y Serna Gancedo (1985: 10, 14 y 23). 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y C.A.E.A.P. (1988: 131 y 224). 
Fernández Acebo (1994: 59-61). 
Morlote Expósito et alii (1996: 206-262). 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Muñoz Fernández, Serna Gancedo y Gómez Arozamena (1993: 312 y 
314). 

Serna Gancedo et alii (1994: 370 y 392). 
Muñoz Fernández et al (1996: 288). 
Ruiz Cobo (1996: 119, 121 y 134). 
Smith y Muñoz Fernández (2010: 679, 680 y 690). 

Muñoz Fernández, E., Ruiz Cobo, J. y Bermejo Castillo, A. (2016: 53-
77). 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:306). 



2. Cueva de la Palenciana 2
UTM ED50 Huso 30: 441175,4789655,400 

De configuración similar a la Cueva de la Palenciana 1, dispone de dos bocas y está situada a su misma altura a medio centenar de metros al 
Oeste. Ha sido vaciada de su suelo térreo, por lo que sólo se conservan algunos testigos en paredes y  techo. Fue reconocida por el CAEAP, 
observando materiales arqueológicos que sugieren ocupación paleolítica ocasional, hábitat en etapas mesolíticas a neolíticas y usos hacia el 
período Calcolítico-Bronce,  en el que presumiblemente se teñiría la pared de una hornacina existente a la derecha de la boca con pátina 
amarillenta y se trazarían las pinturas inmediatas, de trazos lineales negros y rojos que debieron configurar estructuras complejas, figuras 
triangulares a tintas planas, etc.; a dos metros de dicho panel, en el techo, existe otro panel de grabados incisos finos, en el que destacan dos 
rectángulos rellenos de líneas en malla bastante apretada y un rectángulo de retícula sin contorno; otros grabados lineales próximos se caracterizan 
por su incisión profunda,  larga longitud y carencia de disposición figurativa o intencional aparente. 

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y C.A.E.A.P. (1988: 224 y 225). 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Gómez Arozamena et alii (1992: 280 y 286). 
Fernández Acebo (1994: 60). 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:308). 

Muñoz Fernández, Ruiz Cobo y Bermejo Castillo (2016: 53-77). 
Smith (2016: 433-436) 
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3. Cueva de La Palenciana 4
UTM ED50 Huso 30: 441160,4789655,395 

Pequeña cueva situada al Oeste de Palenciana y muy próxima a ella, con una superficie útil como habitáculo de casi 3 por 6 m. 
Reconocida por el CAEAP, se observaron en suelo y cortes diversos materiales líticos y óseos que indican ocupación de hábitat en 
tiempos paleolíticos o mesolíticos.  

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:309). 

Muñoz Fernández, Ruiz Cobo y Bermejo Castillo (2016: 53-77). 
Smith (2016: 433-436)

4. Abrigo de La Veguilla 3
UTM ED50 Huso 30: 441116,4789900,465 

Abrigo de unos 15 m de ancho situado en alto, al pie del cantil sobre la mies de Merilla y abierto hacia el Oeste. Se han 
observado en él algunos sílex y conchero de Cepaea nemoralis en superficie y en los restos de testigos que se conservan en su 
pared derecha; sugieren haberse utilizado como estación de hábitat en alguna etapa entre el Mesolítico y el Neolítico. Fue 
reconocido por el CAEAP.  

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y C.A.E.A.P. (1988: 131). 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Fernández Acebo (1994: 61-62). 

Muñoz Fernández, Malpelo García y Gómez Arozamena (1996: 116). 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:305) 
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5. Cueva de La Cuevona (Sin.: Cueva Colgada, C. del Riesgo)

UTM ED50 Huso 30: 441760,4790640,425 

Se abre en la pared de un acantilado orientado al Este del Monte Hoyas por lo que hay que acceder mediante escalada. Dispone de dos bocas 
que dan acceso a una sala de proporciones amplias, la principal de hasta 15 m de anchura y longitud equivalente; la secundaria es una galería 
colgada a 4 m del suelo que accede también al exterior. Fue explorada por la SESS del Museo de Prehistoria y posteriormente por el CAEAP. 

Los materiales cerámicos encontrados proceden de superficie y son asignables a la Edad del Bronce. 

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y C.A.E.A.P. (1988: 205). 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Fernández Acebo (1994: 128). 

Valle Gómez, Morlote Expósito y Serna Gancedo (1996: 109). 
Puerta González y Arrizabalaga Poveda (1997: 62). 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:309). 
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6. Cueva de Soterraña (Sin.: de Las Regadas o de Las Cabañas)
UTM ED50 Huso 30: 441285,4791190,550 

Por la complementariedad y relación 
geológica y de uso con la Cueva del Puyo 
por las culturas asentadas en la zona a lo 
largo de los tiempos, debe considerarse en 
unidad arqueológica con ella. La ubicación, 
identificación de restos prehistóricos y de la 
Edad del Hierro, y comprobación 
topográfica de que el yacimiento paleolítico 
hallado por el CAEAP en su extremo más 
profundo (estrella, en el plano) se 
encontraba próximo a la pared oriental de la 
Cueva del Puyo, otorgan a este yacimiento 
excepcionales condiciones para el estudio 
del Paleolítico Medio –y quizás antiguo- en 
zonas altas de la vertiente marítima de la 
Cornisa Cantábrica, y a la vez complementar 
los conocimientos que desde la Edad del 
Hierro hasta el Paleolítico Superior vayan 
aportando futuras investigaciones sobre los 
yacimientos identificados en la cueva del 
Puyo, junto a la que –como se ha expresado- 
forma conjunto inseparable tonto por su 
conexión geológica como por algunas de las 
funcionalidades de ambas cuevas, que 
demandan un estudio urgente previo a su 

deterioro, dado el buen estado de conservación en que se encuentran aún ambos yacimientos. 

Sus contenidos arqueológicos y de arte rupestre, según una reciente síntesis de Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013), son los siguientes: 

<<Los materiales arqueológicos se hallaron en la parte izquierda de la galería de entrada y en el cono de derrubios del fondo de la cueva, donde se hallaron 
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algunos materiales musterienses. Se han estudiado:  

a) Parte izquierda del vestíbulo, en superficie:

Ovicaprinos: 2 fragmentos de mandíbula, 2 molares y 2 incisivos; bovinos: 3 molares y 2 premolares; 

suídos: un incisivo y numerosas esquirlas no identificables, tres de ellas quemadas.  

Fragmentos de cerámica a mano: 

 - 8 fragmentos de una vasija con el borde vuelto (uno de borde, 3 de base y 4 de panza) de color negruzco con el exterior pardo - grisáceo, con abundantes 

desgrasantes de calcita. 

- 5 fragmentos (2 de borde y 3 de panza) de una vasija con cuerpo globular con el borde vuelto al exterior, arista plana de color negruzco, con desgrasantes muy 
escasos y finos por el exterior de mica y abundantes en el alma de calcita. 

- 5 fragmentos de una vasija de cuerpo globular, cuello poco destacado recto, arista plana (2 de borde y 3 de panza), exterior ocre oscuro e interior grisáceo oscuro, 
con abundantes desgrasantes de calcita, de superficie muy afinada, a veces bruñida. 

- 2 fragmentos de una vasija de borde alto y vuelto bruscamente al exterior con peinado grueso horizontal en el borde y con peinado vertical en la panza (1 de 
borde y 1 de panza) de color ocre-grisácea e interior negruzco, con escasos desgrasantes de calcita y mica, de grosor medio, muy alisada, casi bruñida. 

- 3 fragmentos de panza decorados con cepillado grueso de disposición vertical, de color pardogrisáceo, con abundantes desgrasantes de calcita. 

- 3 fragmentos (uno de borde y 2 de panza) de una vasija de cuerpo globular y cuello poco destacado 

recto y arista plana, de color pardo - grisáceo, con desgrasantes de moscovita. 

- 6 fragmentos indeterminados y erosionados, de 6 mm de grosor, de color ladrillo, con desgrasantes escasos de calcita. 

- 12 fragmentos de panza con el interior negruzco y exterior ocre- rosáceo, con escasos desgrasantes de calcita y mica, bruñida. 

- 7 fragmentos de panza con exterior ocre e interior grisáceo con abundantes desgrasantes de calcita, afinadas, de 4 a 6 mm de grosor. 

- Además aparecieron 3 fragmentos de panza de color negro, con abundantes desgrasantes de calcita, afinados, de 5 a 6 mm de grosor y 3 fragmentos de panza 
de color pardo - rojizo, con desgrasantes de calcita y mica, de 3 a 4 mm de grosor.  

Cerámicas a torneta, de cronología medieval: 

- Fragmento de borde de color naranja con vidriado amarillento por el interior. 

- 2 fragmentos de una olla (1 de borde y 1 de fondo), con el exterior ocre con el alma grisácea, de 4 mm de grosor, con desgrasantes finísimos de calcita. Esta 
decorada a base de un estriado atravesado por un peinado vertical en retícula incisa. 

- 5 fragmentos (4 de panza y 1 de base plana), de color ocre-naranja y grisáceo e interior ocre-naranja, con desgrasantes finísimos de mica. Tienen cepillado 
exterior muy fino. 
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b). Fondo de la cueva: En el cono de derrubios formado en el fondo de la cueva, que procede del vecino abrigo del Puyo, se observaron restos óseos, varios de ellos 
de ciervo, así como algunas piezas líticas, entre ellas una punta pseudo-Levallois.  

En la rampa descendente donde desemboca la galería de entrada y entre los bloques existentes junto a la pared derecha, casi en su fondo, se observaron restos de 

un esqueleto de osa. En la zona colindante a la entrada de la galería de la izquierda, en los puntos afectados por el goteo, afloran otros restos óseos incluyendo piezas 

dentarias de oso. También en la galería de la izquierda aparecen varias yacijas de oso, junto a las cuales aparecieron dos cráneos de oso de las cavernas, uno de ellos fue 
recogido y se conserva hoy en el M.P.A.C. Este área parece tener un yacimiento paleontológico de osos de relativo interés. 

En la pared derecha de la galería de entrada y en el techo próximo hay grabados muy gruesos realizados en la calcita, destacando un panel sobre manganeso, 

utilizando la técnica de camafeo, donde además de grabados lineales hay la cabeza de un ciervo con grandes astas, de gran tamaño. Además en la misma pared hay 
varios paneles de “marcas negras>> 

Esta cavidad parece haber estado unida a la del Puyo en la antigüedad remota, y a la luz de lo que hoy se conoce de ambas sus yacimientos 
parecen convertirlas en las estaciones arqueológicas con mayor potencial del Cantábrico para algunas fases culturales desde el Paleolítico Medio –al 
menos-. Sus actuales bocas distan menos de 200 m.  

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Muñoz Fernández y Serna Gancedo (1985). 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y C.A.E.A.P. (1988: 114). 
Gómez Arozamena, Rodríguez Muriedas y Smith (1991: 241). 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Muñoz Fernández, Serna Gancedo y Gómez Arozamena (1993: 312, 
314 y 317). 
Fernández Acebo (1994: 56-58). 
Morlote Expósito et alii (1996: 202-216). 
Ruiz Cobo (1996: 119-121, 133-135 y 138). 
Puerta González y Arrizabalaga Poveda (1997: 55-57). 

Hierro Gárate (2002: 113). 
Gómez Arozamena (2003: 225). 
Muñoz Fernández (2005: 86). 
Fernández Acebo, V. (2010:551-562). 
Smith y Muñoz Fernández (2010: 679-681). 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:316). 
Muñoz Fernández, Ruiz Cobo y Bermejo Castillo. (2016: 53-77). 
Serna Gancedo, Fernández Acebo, Martínez Velasco y Bustamante 
Camus (2016: 449-452).
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7. Cueva de El Puyo (Sin.: Abrigo del Puyo)
UTM ED50 Huso 30: 441105,4791115,595 
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Historiografía.  El yacimiento arqueológico fue descubierto el año 1976; en 1980 se ampliaron los datos sobre el yacimiento y se realizó una 
prospección espeleológica y espeleológica de su entorno desde el Museo de Prehistoria. 

En 1981, la cueva fue revisada por varios miembros del  CAEAP. 

Tras una revisión visual sistemática en 1984, también por encomienda del Museo de Prehistoria y Arqueología de Cantabria, en 1985 se realizó 
un sondeo por miembros de la SESS y del CAEAP. Fueron sondeados cinco puntos a lo largo del gran abrigo que permitieron constatar la adscripción 
a la Edad del Hierro de sus túmulos y su carácter funerario, y la potencialidad del yacimiento prehistórico, que ofertaba un rico mesolítico y 
paleolítico en sus niveles superiores, algo revaciados puntualmente por construcciones antiguas realizadas en su interior y el uso pastoril de la 
cueva desde tiempos inmemoriales (1, 2, 3, 5 y 6 en el croquis; previamente se había observado la potencialidad arqueológica en 4, f, g, i, 
desestimándose estos puntos para realizar el sondeo). Los resultados fueron publicados siete años más tarde por el Colectivo para la Ampliación de 
Estudios de Arqueología Prehistórica.  

Mediado los años noventa del s.XX, El Puyo fue visitado por un equipo de investigadores de la Edad del Hierro, entre los que se encontraba E. 
Peralta, que halló el único elemento metálico significativo conocido hasta la actualidad, un fragmento de fíbula. En el año 2001 visitaron el abrigo 
Concha Blasco y Carmen Gutiérrez, de la Universidad Autónoma de Madrid, interesadas en conocer varios aspectos del yacimiento: como necrópolis 
de la Edad de los Metales situada sobre la vertiente septentrional de la cordillera y en relación a su yacimiento paleolítico, que, entre otras 
características, podría tratarse del más elevado entre los conocidos en la actualidad en Cantabria para el Magdaleniense, en los límites de nieves 
perpetuas en las crisis glaciares. Les fue denegada su solicitud para investigar el yacimiento.  

 Las últimas visitas científicas a la Cueva del Puyo que hemos podido documentar han sido las de los miembros de la empresa de consulting 
arqueológico GAEM a los que les fue encomendada la redacción de la ficha a incluir en la Carta Arqueológica de Cantabria. 

Durante un cuarto de siglo, la del abrigo de El Puyo ha constituido la única necrópolis de la Edad del Hierro conocida en la comunidad 
cántabra. Ha servido de referencia para identificar otros espacios sepulcrales en la región marítima de la Cordillera Cantábrica; son citables en este 
sentido los hallazgos de E. Muñoz en varias cuevas de la región y los de G. Gómez Casares en la comarca de Liébana.   

Debe señalarse han sido realizadas numerosas salidas de campo con objeto de localizar elementos indicativos de ocupación estable o de 
sistemas defensivos correspondientes a la Edad del Hierro, infructuosas hasta la actualidad. Quizás la insistencia ayude a encontrar en el futuro 
elementos arqueológicos que permitan identificar el buscado poblado propietario de la necrópolis de El Puyo.  
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De la información solicitada ante instancias municipales se deduce que las últimas visitas científicas a las cuevas de El Puyo habrían sido 
realizadas en 2012 por Blanca Ochoa Fraile, del Departamento de Geografía, Prehistoria y Arqueología de de la Universidad del País Vasco en el 
marco de su investigación sobre Soportes y Espacios del Arte Paleolítico Cantábrico”, y por Leslie Van Gelder en contexto del estudio de Los 
macarroni de las cuevas de Cantabria, en 2013.. 

Descripción. La cueva del Puyo, como se ha indicado, es un gran abrigo abierto orientado al Norte, situado en lo alto de la ladera meridional 
de un corto vallejo en las estribaciones del Macizo calcáreo de Peña Herrera. Su altura supera la decena de metros, el eje E-O medio centenar de 
metros y unos 30 la profundidad máxima. La superficie del recinto se aproxima a  1500 m, incluyendo una parte exterior delimitada por un muro.  

Una Memoria de trabajo de 1985 describe el ambiente arqueológico de acercamiento a la cavidad: “…hay que subir una fuerte rampa, en 
cuyos últimos 30 m se observan las primeras estructuras arqueológicas, consistentes en pequeños muretes de piedra seca en la zona Oeste entre 
pequeños afloramientos naturales de apariencia defensiva, y muretes soterrados paralelos a la entrada del abrigo, de unos 60 cm de altura. Entre los 
muros y hacia el centro hay una pequeña estructura tumuliforme de unos 40 cm de altura y de poco más de 1 m de diámetro…”  

Al llegar al enclave principal, se aprecian numerosas estructuras, muy desiguales: 

- La propia muralla exterior que separa el recinto del espacio boscoso inmediato. Unos metros ladera abajo existe otro muro que parece 
pertenecer ya a la distribución moderna de las fincas. 

- Tres recintos adosados en extremo occidental –la zona más protegida del abrigo- construidos con paredes ortogonales de calizas 
mampuestas que se levantan sin llegar al techo, realizados tras vaciar un antiguo suelo paleolítico. Disponen de zona de acceso, carente de muro. En 
su interior hay montones de piedra que pudieran haberse acumulado por desmoronamiento de parte de las paredes. Del centro de la pared 
principal otro murete se dirige hacia un bloque próximo del exterior de los recintos, sin observarse intención de cerrar espacio. 

- Una construcción semicircular adosada contra la pared del lado SO con una puerta de reducidas dimensiones, y una pequeña urna 
delimitada por lajas verticales excavada en la arcilla del suelo (9, en el croquis). 

- Un gran bloque de piedra natural que se levanta hacia el centro, rodeado de un murete adosado de unos 0,8 m de altura, asimilado con un 
poyo en la tradición popular (C, en el croquis). 

- 23 túmulos muy evidentes circulares u oblongos formados por acumulaciones de piedra caliza de tamaño diverso, entre uno y cuatro 
metros de diámetro los circulares y 6 m de eje mayor el más voluminoso de los alargados. Las alturas oscilan entre los que son casi imperceptible 
sobre la rasante del suelo hasta los que levantan en torno al metro (en el croquis, señalados con letras mayúsculas). Están distribuidos por todo el 
recinto de la cavidad, excepto uno que se encuentra al exterior del muro delimitador del abrigo (h, en el croquis), junto al antiguo camino que pasa 
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junto al abrigo y accede al alto del Crucero, que quizás no posea las características de los interiores. Otros no han parecido tan seguros y no se han 
contabilizado. 

- Un recinto marcado contra la pared del abrigo hacia su lado oriental, perceptible sólo por una hilera sencilla de piedras (junto al túmulo G). 

- Tres minúsculos recintos en cuya construcción se observa actuación humana. Dos de ellos construidos en la zona del caos de bloques; otro 
en la boca de una pequeña cavidad. Identificables por  pequeños muros que los delimitan contra bloques voluminosos (a, b y c, en el croquis). 

- Cinco excavaciones antiguas abiertas en el suelo del abrigo, ya existentes en los años setenta, especificadas en el epígrafe dedicado a la 
conservación. Las dos mayores situadas hacia el centro y dos de menor tamaño en la zona occidental (7, 8, 9, 10 y 11 en el croquis que se adjunta). 

Contenidos arqueológicos. Desde que fue reconocida como yacimiento arqueológico ya se entregaron los primeros en el Museo de 
Prehistoria, pero la recogida sistemática de materiales arqueológicos tuvo lugar en la campaña reglada de sondeos de 1985. El objetivo de esta 
excavación fue determinar el espectro cultural que subyacía a la diversidad de manifestaciones formales que aparecían en superficie, en alguno de 
cuyos puntos ya se evidenciaban restos paleolíticos, de las culturas con cerámica protohistóricas Historia y de tiempos históricos. 

El plan de trabajo consistió en hacer una recogida preliminar exhaustiva de materiales en superficie, excavar uno de los túmulos –que tras 
levantar la cubierta de piedra de otro sin potencial arqueológico visible se eligió entre los más desmantelados, con el fin de alterar mínimamente el 
conjunto- y realizar un sondeo general de la cavidad a través de tres calicatas distribuidas a lo largo del abrigo para obtener un conocimiento básico 
de su estratigrafía. 

En una recogida sistemática de materiales de superficie realizada a instancias del Museo de Prehistoria y Arquelogía de Cantabria aparecen 
algunos atribuibles a etapas paleolíticas/epipaleolíticas, un fragmento de cerámica con decoración incisa con paralelos en la fase Cogotas I del 
Bronce Medio y Final, materiales cerámicos de la Edad del Hierro en escaso número, y restos que evidenciaban usos modernos (cerámica vidriada, 
suplementos del vestido, etc.). 

Excavación del túmulo central.- La excavación principal se centró en un túmulo cuya cobertura de piedras calizas de tamaño mediano y 
grande se encontraba semidesmantelada (túmulo “O”, calicata nº 2) 

. Tenía algo más de 2 m de diámetro y llegaba a alcanzar los 0,8 m de altura sobre la rasante del suelo. Desmontada la cubierta, se apreció un 
primer nivel arcilloso amarillento debajo del cual existía a un nivel negruzco de unos 20 cm de potencia media, con cenizas, huesos calcinados y rico 
arqueológicamente, del que se retiró una muestra para datación radiocarbónica; le seguía un nivel de arcillas calcinadas y, bajo éste, otro de 
concreción ferruginosa; por debajo aparecía una base arcillosa estéril perteneciente al suelo del abrigo.  
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Este túmulo dio una rica muestra cerámica moldeada a mano  (27 pequeños fragmentos de bordes lisos y vueltos con desgrasantes de calcita 
o mica pertenecientes a modelos diferentes; 5 fragmentos de bases planas y 142 fragmentos de panzas o zonas indeterminadas igualmente
diversos -como los bordes- con decoración estriada, incisa y lisos); huesos troceados y calcinados, algunos de animales domésticos (44 catalogados 
como de ovicápridos, 14 de bóvidos, 5 de suidos,  3 de cérvidos, 1 de rupricapra, 1 de roedor y 1 catalogado con dudas como un fragmento de 
falange humana; además había 35 fragmentos identificables pero no asignables a géneros concretos y 231 no identificables), caliza calcinada, 
carbón vegetal, mineral de hierro e industria lítica, procedente ésta seguramente del sustrato paleolítico presente en todo el yacimiento, 
asignándose el túmulo al Hierro II, período certificado por los resultados del análisis de la muestra para determinación de 14C, que dio una 
cronología de 2240 ± 80 B.P. Cal. B.C. 410 ± 60. (MORLOTE, SERNA, MUÑOZ y VALLE, 1996: 276) 

Tres calicatas adicionales que se realizaron dieron también materiales del Hierro (escasas piezas y sólo en la calicata de la zona oriental (1 en el 
croquis), resultado explicable por haber realizado estos sondeos en lugares sin túmulos) y prehistóricos. De estos últimos destaca una azagaya de 
bisel simple atribuible al Magdaleniense Inferior hallado en nivel II de la calicata 1, y el yacimiento revaciado en el extremo Oeste, sondeado 
personalmente por M. A. García Guinea (calicata 5), que dio un rico nivel con paleontología y útiles asignables al Magdaleniense Superior-Final, 
entre ellos una azagaya de bisel doble. 

Durante una visita cursada con posterioridad a la realización de los sondeos, en el túmulo excavado quedaron al descubierto materiales que 
habían sido deslavados por el agua de goteo procedente del techo; destacaban tres colgantes perforados de la concha marina Nassa reticulata que 
debieron formar parte de un collar.  

También fue hallado en el revuelto superficial de una de las excavaciones antiguas un fragmento de fíbula de cubo o de torrecilla en bronce de 
los siglos IV-III a C. compatible cronológicamente con los resultados de 14C que precisaban la edad del túmulo en el s. III a.C. 

Conservación. El estado de conservación del sitio arqueológico es aceptable. Los mayores deterioros observados están en relación con los 
que las sucesivas culturas van originando sobre los restos de las anteriores, que en la cueva se puede testimoniar a través de la destrucción de una 
parte del yacimiento paleolítico por la construcción de los habitáculos y la excavación de cinco concavidades en el suelo, dos de ellas de 
considerables dimensiones.  

En uno de los casos parece haber sido aprovechada para acumular agua con destino a la ganadería menor que utiliza habitualmente el abrigo 
como refugio, aunque no es descartable que se debieran a una actuación arqueológica institucional de mediados del s. XX; en concreto, podría 
tratarse del equipo de camineros de Diputación dirigidos por el ingeniero A. García Lorenzo, que actuaron en varias cavidades del valle del Miera. En 
este supuesto también podría ser suyo el levantamiento de una pequeña concavidad paralelepipédica en urna de lajas planas realizada en el suelo 
arcilloso del recinto semicircular; en otro caso habría que atribuirlo a una violación en busca de tesoros, habituales en el pasado en sitios que habían 
mantenido milenarias leyendas, si bien el pequeño tamaño, limpieza de la calicata, no habérsenos transmitido por los camineros en las entrevistas 
que se les hicieron para obtener testimonios sobre yacimientos olvidados o de difícil identificación con destino a la Carta Arqueológica de 1987, ni 
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constar noticias de la existencia del yacimiento en el Museo de Prehistoria, objetivo final de las actuaciones, alejan esta hipótesis. 

La tradición oral nos ha transmitido que en la cueva estuvieron acampadas tropas francesas a principios del s. XIX en la invasión napoleónica y 
protagonistas aún vivos nos informaron que constituyó un refugio de la población civil del pueblo durante el bombardeo del Norte de los aviones 
de las tropas del General Franco durante la Guerra Civil española, uso que se dio a otras cavidades próximas a sitios habitados con  vestíbulos 
amplios. Es muy probable que estas estancias colectivas participaran en el deterioro de estructuras. 

Los desperfectos modernos más destacables consisten en la lenta remoción por visitantes esporádicos de las piedras que constituyen las 
estructuras funerarias más evidentes.  

Recientemente está siendo utilizada como escuela de escalada: se han realizado varias vías en sus paredes. Aunque a estas fechas no han sido 
detectadas alteraciones importantes en los túmulos o suelo arqueológico es evidente el peligro que las estructuras funerarias pueden correr ante 
las visitas de grupos de jóvenes, numerosas y frecuentes. 

Su conexión con la vecina cueva de La Soteraña, por los datos hoy conocidos (ver ficha de la Soterraña y plano del conjunto), permite 
vislumbrar en estos yacimientos un prometedor potencial para la investigación arqueológica, destacable actualmente entre los sitios de interés de 
la Cornisa Cantábrica, con indicios de ocupación al menos entre el Paleolítico Medio y la Edad del Hierro. 

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Sección de Espeleología “Sautuola” del Museo de Prehistoria de Cantabria (1979-
1983) 
Sección de Espeleología “Sautuola” del Museo de Prehistoria de Cantabria (1985-
1995) 
Muñoz Fernández (1988: 38). 
González Casares (1984) 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y C.A.E.A.P. (1988: 129 y 129). 
San Miguel Llamosas, C., Muñoz Fernández, E., Fernández Acebo, V. y Serna 
Gancedo, M. (1991:159-199) 
Sarabia Rogina, P. (1991:193-199) 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Fernández Acebo (1994: 56). 

Morlote Expósito et alii (1996: 200-208 y 211-213). 
Fernández Acebo, V. (1995) 
Muñoz Fernández (1996: 101).  
Peralta Labrador y Ocejo Herrero (1996: 21-63). 
Fernández Acebo, V. (2003) 
Ruiz Cobo (1996: 118-122, 129-132, 138 y 142). 
Fernández Acebo, V. (2010:551-562)  
Torres Martínez, J.F. (2010: 694-749) 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:311). 
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8. Cueva de El Collado (Sin.: Cueva de La Sardina)

UTM ED50 Huso 30: 440705,4791325,620 

Es una pequeña cueva (boca de unos tres metros de alto por cuatro de ancho y una decena de profundidad) situada en la ladera Noreste del 
Collado de Solana, a una distancia en línea recta de unos 500 m de la cueva de El Puyo y visible desde la misma. Fue reconocida y revisada por la 
SESS y miembros del CAEAP durante las campañas de estudio de la zona del Puyo. Los escasos restos óseos, líticos, cerámicos y malacológicos 
observados en superficie indicaban haber sido utilizada como hábitat, con ocupaciones, al menos, en períodos Mesolítico-Neolítico y de la 
Prehistoria reciente. 

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas y C.A.E.A.P. (1988: 114). 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Fernández Acebo (1994: 65). 

Puerta González y Arrizabalaga Poveda (1997: 59-60). 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:317). 
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9. Cueva de Sopeña (Sinónimo reciente: Salitre II)

UTM ED50 Huso 30: 439870,4791515,684 

Su boca de amplias dimensiones y orientada hacie el Oeste se abre al pie de un 
acantilado junto a la vía natural que comunica el pueblo de Miera con el territorio de 
explotación de praderías altas en la zona silícica de Noja, y permite su mejor acceso al 
adyacente valle medio del Río Pisueña. La cueva, con leyenda tradicional de gran longitud, y 
los contenidos de su yacimiento fueron descubiertos para la ciencia en varias fases sucesivas 
desde los pasados años Setenta por miembros de SESS del Museo de Prehistoria y CAEAP. 

Acondicionada para visitas, es utilizada en la actualidad para divulgación de 
arqueología experimental y reproducciones de arte rupestre, en razón a ello como nombre 
promocional se la publicita con el sobrenombre de “Salitre II”. Dispone de cierre. 

La puesta al día más reciente de sus contenidos arqueológicos y de arte rupestre ha 
sido publicada por Jesús Ruiz Cobo y Emilio Muñoz Fernández (2013):  

<< Mesolítico. Hábitat. Prehistoria Reciente. Sepulcral y quizás aprisco. 

Los materiales se hallaron en superficie, observándose en la pared izquierda un importante conchero de 

Cepaea nemoralis, adherido a la pared por las precipitaciones calcíticas, de unos 40 cm de potencia. 

Aparecen materiales en varios puntos: 

a) En la parte exterior del gran bloque con grabados del vestíbulo.

- Raspador ungüiforme sobre 2ª de sílex negruzco. 

- Lámina simple de dorso abrupto, de sílex gris. 

- Lasca simple con escotadura lateral directa, de sílex gris. 

- Lámina 2ª con retoques aislados de sílex blanco. 

- Lámina 2ª de sílex negruzco. 

- Fragmento de canto de cuarcita de grano grueso, de color rojizo. 

- Fragmento de placa de cuarcita, de grano fino, de color rojizo. 

- Fragmento de cerámica a mano, de panza, lisa, con interior negruzco y exterior rojizo. 

- Fragmento de panza con arranque de borde vuelto al exterior, hecho a torno, de color rojizo. 

- Fragmento de panza con el borde vuelto al exterior y labio vuelto, a torno, de color rojizo, con desgrasantes de mica, con vidriado interior de color verdoso. 

- Fragmento de hueso largo con retoques inversos. 

- Fragmento de concha de Cardium edule. 
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- Molar de Cervus elaphus, un fragmento de hueso identificable y 17 esquirlas óseas una de las cuales está quemada. 

b) Parte izquierda del vestíbulo

- Gran chopper sobre canto hendido de cuarcita de grano fino - gris pardusca, con el filo simple. 

- Gran piedra circular de arenisca, recortada en casi todo su perímetro, quizás una tapadera. 

- Raspador en el extremo de una lasca 1ª procedente de un riñón de sílex grisáceo. 

- 3 lascas 2ª ( 2 de sílex negruzco y 1 de caliza rojiza), 1 núcleo sobre canto del que se han extraído lascas de cuarcita, de color grisáceo, 7 cantos (un canto grande cuarcita 

de grano grueso gris, un canto muy pequeño de cuarcita de grano fino, 2 fragmentos de canto de cuarcita, un canto alargado roto con posibles huellas en el centro, en 

cuarcita de grano fino y un posible fragmento de molino, en arenisca rojiza). 

- Tensor sobre metápodo de ciervo. 

- Fragmento de costilla aguzada. 

- Esquirla ósea con retoques continuos inversos en un borde, esquirla quizás recortada, esquirla con muesca inversa y fragmento de hueso largo con marcas de 

descarnado. 

- Restos de Cervus elaphus: extremo de candil, fragmento de asta, 2 fragmentos de mandíbula con molares, 2 molares y un fragmento de molar. 

- Restos de Capra pyrenaica: fragmento de mandíbula y 5 molares. 

- Restos de bovino: 2 molares. 

- Restos de fauna, indeterminados: 1 fragmento de mandíbula y 67 fragmentos de hueso y esquirlas óseas. 

c) Fondo del vestíbulo (rampa) 

- Lámina simple con macrohuellas de uso, de sílex beis. 

Durante las obras de acondicionamiento de la cueva aparecieron algunos materiales en superficie en el vestíbulo, entre los que destacan numerosos restos de ciervo y 

cabra montés y hacia el centro del mismo, junto a la pared izquierda, más huesos de estos mismos animales, así como de caballo y bovino, además de tres fragmentos de  

cerámica prehistórica, lisa, un fragmento de la base de una orza con aplicación de barro plástico a dedadas, dos vértebras y un coxal humano y 9 fragmentos de cerámica 

a torno con el interior y parte del exterior vidriados. 

En varios puntos de la cueva aparecen manifestaciones rupestres: 

- 1. Gran bloque situado en el centro izquierdo de la boca. Grabado en su cara superior aparece un canalillo de 2,5 cm de anchura, repiqueteado, que discurre de forma 

ininterrumpida desde la parte superior izquierda hasta la parte inferior derecha, de recorrido ligeramente sinuoso, con oquedades superficiales y grietas naturales, 

algunos de los 

primeros quizás ligeramente retocados. En la zona inferior se haya el trazo más largo, que acaba en el mismo borde del bloque. La cara superior del bloque está 

ligeramente inclinada hacia el interior, de tal modo que echando líquido en el canalillo más alto, situado en el vértice izquierdo superior, discurre simultáneamente por 

todos los canales,   hasta precipitarse por el borde del bloque, que a unos 50 cm de altura presenta una pequeña repisa llana, donde pudiera depositarse una vasija para 

recoger el líquido vertido. 

- 2. A unos 5 m a la derecha del bloque anterior hay otro gran bloque cuya cara superior presenta un friso inclinado, muy liso, donde aparecen varias líneas rectas, en 

disposición oblicua, realizadas en grabado inciso, ancho y profundo. 

- 3. En el extremo izquierdo de la entrada y a unos tres metros hacia el interior de la cueva, hay un bloque de tamaño mediano en cuya cara superior hay una cazoleta 

muy profunda, realizada por abrasión. >> 
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PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Muñoz Fernández, Ruiz Cobo y Bermejo Castillo (2016: 53-77). 
Muñoz Fernández, Gómez Arozamena y San Miguel (1987: 115-116). 
Muñoz Fernández (1988: 36). 
Muñoz Fernández, San Miguel Llamosas, C.A.E.A.P. (1988: 131 y 
224). 

Gómez Arozamena et alii (1992: 286). 
Muñoz Fernández (1992: 251). 
Fernández Acebo (1994: 64-65). 
Ruiz Cobo y Muñoz Fernández (2013:320). 

10. Antiguo camino de El Collado de Solana a la cueva del Puyo y la Soterraña.

Es una vía pendiente de estudio en profundidad, cuyo trayecto ajeno a los caminos tradicionales de tiempos históricos y carente de 
funcionalidad conocida o aparente sugieren usos antiguos relacionados con el acceso a las estaciones rituales de El Puyo y La Soterraña. Tiene una 
longitud de unos 600 m. Recientemente se va viendo alterado en la proximidad del Collado por construcciones para uso ganadero la construcción 
de carretera hasta ellas y la utilización de un tramo como espacio para depósito de estiércol. Su mitad oriental se encuentra en buen estado.

Nodos (ED50, 
Huso 30): 

440760,4791111 
440826,4791049 
440848,4791047 

440870,4791047 
440872,4791040 
440897,4791045 
440918,4791046 
440949,4791047 
440961,4791051 
440993,4791057 
441006,4791065 

441016,4791068 
441022,4791075 
441027,4791078 
441052,4791101 
441054,4791108 
441065,4791115 
441073,4791115 
441082,4791119 

441087,4791118 
441093,4791118 
441104,4791121 
441123,4791134 
441141,4791136 
441153,4791139 
441082,4791119 
441087,4791118 

441093,4791118 
441104,4791121 
441113,4791124 
441123,4791134 
441141,4791136 
441153,4791139 
441180,4791136 
441191,4791140 

441222,4791137 
441239,4791141 
441271,4791139 
441287,4791149 
441292,4791143 
441180,4791136 
441191,4791140 
441222,4791137 

441239,4791141 
441271,4791139 
441287,4791149 
441292,4791143 

Un camino también antiguo, al igual que el del Puyo-Soterraña sin documentar ni revisar arqueológicamente, confluye en su extremo del 
Crucero de Solana cruzando en oblicuo las cresterías de zona del Puyo desde el despoblado de La Toba por un acceso sin acantilados existente al 
Sur de La Cuevona. Por su trayectoria desconectada de las vías medievales y modernas podría ser integrado en los objetivos de estudio del conjunto 
arqueológico, al menos para perfilar a través de sus características sus potenciales funcionalidades para usos ganaderos, forestales, de carboneo, etc. 

PRINCIPALES REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
Fernández Acebo (2010:554).
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ANEXOS 
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Anexo I 

ENTORNO CULTURAL Y PAISAJÍSTICO DE LA ZONA DEL PUYO 
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1. Ladera Sur del vallejo del Puyo. Las cuevas del Puyo y Soterraña se hallan tras el hayedo que la encumbra (Fot. V. F. Acebo).
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2. Vallejo de El Puyo. La colina prominente observada hacia la izquierda parece tener origen en una micromorrena correspondiente a al última retirada glaciar. La propia morfología
del valle (Fotografía nº 1) sugiere la acción de una pequeña lengua glaciar alimentada de los materiales nivales procedentes de los altos de Las Enguizas. En los álgidos glaciales del 
Cuaternario Superior el valle de El Juyo se encontraba hacia los límites de las nieves perpetuas, y aunque su altura es similar a la del punto terminal del vistoso glaciar de La Concha 
(San Roque de Riomiera), el hecho de encontrarse en la pantalla orográfica de choque de los frentes marítimos y el haber estado a alturas de casi 700 m.s.n.m. en los momentos más 
fríos explican estos fenómenos microglaciares de baja altitud. La Cueva del Puyo se encuentra en lo alto de la zona de sobra del lado derecho de la fotografía (Fot. V. F. Acebo). 
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3. Vista del paraje conocido como el Collado de Solana y el “Crucero de Solana”  que rematan el vallejo del Puyo en su cierre occidental. A su izquierda se adivina la cueva de El
Collado (Fot.  A.. Gándara). 
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4. Cabaña de “Sietepuertas”, en Sopeña. En los límites de economía ganadera de montaña, su construcción adosada recuerda las manzanas de viviendas de los núcleos urbanos de
la Trasmiera, merindad a la que pertenecía este territorio en el Antiguo Régimen (Fot.  A.. Gándara). 
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5. Cabaña del barrio despoblado de La Toba que conserva aún restos de su construcción tradicional de cubierta de lastras. El aumento de circulación monetaria a partir de la segunda
mitad del XIX favoreció este tipología mixta en algunas construcciones, iniciadas con la pizarra tradicional y trabajo colectivo de apoyo mutuo y coincluidas o reparadas con teja árabe. 
Al fondo Ajanedo, en la margen derecha del Río Miera, y las cuevas del Salitre y de La Puntida al pie del farallón (Fot. T. Viar) 
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6. Cantil Norte, enmarcado en el complejo estructural de la Falla de Esles, que remata las praderías de La Toba. La ladera izquierda, sobre la que se adivina un camino, alberga las
cuevas de La Palenciana (Fot.  A.. Gándara). 
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7. Los altos de La Toba. La mayor parte de las cuevas existentes en las zonas de encima y al pie de los farallones se encuentran aún sin identificar o explorar.  Las aves que se
observan volando son buitres que en las últimas décadas han proliferado en los escarpes de los valles medios y bajos de los ríos que vierten al Cantábrico (Fot.  A.. Gándara). 
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8. Zona de las cuevas de La Palenciana situadas sobre el viejo camino que une los barrios ya despoblados de La Toba, La Veguilla y Los Cerrillos (Fot.: SESS del Museo de
Prehistoria. Exploraciones en Merilla, 1974). 
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Anexo II 

IMÁGENES DE LA CUEVA DE SOPEÑA 

(Un centro de arqueología didáctica y experimental) 

Fotografía: 

T. Viar 
V. Fernández 
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Restos de arqueología industrial: Instalaciones de la Electra Pasiega S.A. a principios del siglo XX en los somos de Noja. 
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Anexo III 

IMÁGENES DE LA CUEVA DEL PUYO 

Fotografía: 

A. Gándara 
T. Viar 

V. Fernández 
S. de Luis 
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Croquis tomado de “Castros y Castra en Cantabria. Fortificaciones desde los orígenes de la Edad del Hierro…” (Serna, Fernández y Martínez 2010) 
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Anexo IV 

IMÁGENES DE LA CUEVA DE LA SOTERRAÑA 

Fotografías: 

J. Ruiz Cobo 
A. Gándara 

A. Miñambres 
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Anexo V 

IMÁGENES DE LAS CUEVAS DE LA PALENCIANA 

Fotografía: 

P. Smith 
A. Bustamante 



El Puyo (Miera, Cantabria)  108 / 131 

Abrigo de la Palenciana I (Smith 2016: 433-435) 
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Abrigo de la Pelenciana 2 (Smith 2016: 436) 
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Anexo VI 

CONTEXTO HISTÓRICO Y BIENES CULTURALES: 

LOS ORÍGENES, LA ABADÍA DE MIERA, LA ÉPOCA MODERNA. 

Extracto del discurso expositivo del Museo de sitio de Miera. Textos y diseño V. F. Acebo, 2014. 
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Anexo VII 

DECLARACIÓN DE LA ZONA DEL PUYO COMO BIEN DE INTERÉS CULTURAL 

EN LA MODALIDAD DE ZONA ARQUEOLÓGICA 
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Miera, territorio fronterizo entre los reinos de Navarra y Castilla y más tarde entre la abadía de Oña a través de 
sus posesiones pasiegas y la Merindad de Trasmiera, alejada de los caminos de la costa y de los  

corredores del Norte de la meseta castellana, ha venido constituyendo un mundo  
independiente que conservaba jugosos componentes pretéritos 

hasta bien avanzado el siglo XIX, tiempos en que a 
impulsos de la política de Pascual Madoz 

se incorporaba a la nueva economía 
burguesa de la segunda revolu- 

ción industrial. Convivían  
con la nueva economía 

basada en la leche 
animal y humana 
viejos modos y 

costumbres 
de tiempos 
arcaicos. 

El día 21 de septiembre de 2016,  
festividad de San Mateo, de gran celabración  
en Miera por vecinos y comarcanos, fiesta en 

que se ambientaba la zarzuela La Rpmería de Miera, 

queda concluido  
el presente trabajo de recopilación  

histórica, editado por el Centro de Estudios
Montañeses de Santander para su edición digital 

dentro de su serie e-monografías en intención de hacerlo 
 llegar a todos los merachos, oriundos y extraños interesados 

dispersos por los continentes alrededor del mundo. Que así sea  
y que cundan en sus confines los números de la nueva serie editorial.
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Iglesia de Santa María de Miera, Bien de Interés Cultural. Fue un monasterio de referencia en la cristianización de la comarca en el medievo, 
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Edificio municipal inmediato a la iglesia de Santa María albergando el Museo de sitio. 
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Vista del interior del Museo de Sitio de Miera en 2014 con la exposición histórica inaugural que recoge el patrimonio relevante de la comarca. 
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Resumen de contenidos culturales de la zona B.I.C. de El Puyo y su entorno próximo.  
Además del Bien de Interés Cultural de la Zona del Puyo,  existen  otras dos inmediatas:  Las ya citadas iglesia de Santa María de Miera, ubicada en el 
ángulo superior izquierdo del mapa, y  las cuevas de El Salitre y La Puntida en Ajanedo, dos bocas fósiles del gran  sistema cavernario del Alto del 
Tejuelo, con arte rupestre y yacimiento paleolíticos, situadas  hacia la mitad del margen derecho del mapa, en la ladera oriental del río Miera.
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